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Una mascota del servicio postal ferroviario

EL Servicio Postal Fe-
rroviario se organizó 

en los Estados Unidos en 
el siglo XIX. A mediados 
de la década del 80 se 
apareció en la Ofi cina 
de Correo Ferroviario de 
Albany, estado de Nue-
va York, un perro terrier 
que fue adoptado por 
los funcionarios, quie-
nes lo llamaron Owney.

El nuevo “funcionario” 
se fue adaptando a las 
valijas de correos y a los 
trenes y, con el tiempo, 
se convirtió, además de 
la mascota no oficial 
de esos empleados en 
una especie de talismán 
de buena suerte.

Según datos del Mu-
seo Postal de Estados 
Unidos, entre 1890-
1900  más de 80 fun-

Owney con algunos de sus múltiples reconocimientos.

cionarios de correo 
ferroviario murieron en 
accidentes de trenes, 
mientras que más de 
2 000 quedaron heri-
dos. Pero fue muy inte-
resante el hecho de que 
ninguno de los trenes 
en los cuales Owney via-
jara se accidentara.

Por ello, desde hace 
diez años los fi latelistas 
podemos contar entre 
nosotros con Owney, 
dibujado con parte de 
sus medallas por el ar-
tista de Arlington, Virgi-
nia, Bill Bond y emitido 
el 27 de julio del 2011 
como sello autoadhesi-
vo y con la variedad Fo-
rever (en este caso, 44 
centavos de franqueo).

Esto es una prueba 
más de la bien aprecia-

da presencia de los ani-
males en los diferentes 
servicios de correos 
en el mundo y el reco-
nocimiento a los más 
destacados a través 
de sellos y otros ele-

mentos postales que 
enriquecen nuestras 
colecciones.

 Compuestos 
curiosos

PARA los amantes del 
dominó, que son mu-

chos en Cuba, la palabra 
capicúa se aplica a aque-
lla fi cha que el jugador 
que la tiene en su poder 
indistintamente puede 
colocarla por cualquiera 
de los dos extremos y, al 
hacerlo, dar fi nal al juego. 

En realidad, este fue 
su sentido original y pos-
teriormente se extendió 
a los números capicúas, 
es decir, aquellos que de 
igual forma son leídos 
“de izquierda a derecha 
que de derecha a izquier-
da”; por ejemplo, 414, 
1331… Otras acepcio-
nes son: “billete, bole-
to, etc., cuyo número es 
capicúa” y, como ya dije, 
“en el juego del dominó, 
modo de ganar con una 

fi cha que puede colocar-
se en cualquiera de los 
dos extremos”. 

En matemáticas, los 
números capicúas se 
denominan también pa-
lindrómicos. Un palín-
dromo –del griego palin, 
“otra vez”, “de nuevo” + 
dromos “carrera”–, “que 
corre a la inversa”, es la 
palabra o frase que se 
puede leer de izquierda 
a derecha o de derecha a 
izquierda con el mismo re-
sultado, por supuesto, sin 
tener en cuenta espacios, 
mayúsculas ni tildes; por 
ejemplo, la palabra radar 
y la frase dábale arroz a 
la zorra el abad.

El término capicúa re-
sulta relativamente recien-
te, pues apareció en el 

siglo XX; procede del cata-
lán capicua, y este de cap 
i cua, literalmente “cabe-
za y cola”, es decir, dos 
sustantivos y una conjun-
ción se unen para formar 
una nueva palabra.

Algo muy similar ocu-
rre en vaivén, solo que 
en este caso se unen 
dos formas verbales, pro-
cedentes de los verbos ir 
y venir. En sus acepcio-
nes principales, vaivén 
se refi ere al “movimiento 
alternativo de un cuerpo 
que, después de reco-
rrer una línea, vuelve a 
describirla en sentido 
contrario”, como ocurre 
con las olas del mar o 
el balanceo de un sillón 
o columpio; también a la 
“variedad inestable o in-

constancia de las cosas 
en su duración o logro” 
–los vaivenes de la suer-
te– y al “riesgo de perder 
lo que se intenta o ma-
lograr lo que se desea”, 
entre otras. El Diccionario 
panhispánico de dudas de 
la lengua española (2005) 
lo defi ne como “movimien-
to alternativo en una y otra 
dirección”. Esta palabra 
fue incorporada al lexicón 
académico en 1739.

Similar es también co-
rreveidile –corre + ve + y 
+ dile–, de uso coloquial, 
referido a la “persona que 
lleva y trae cuentos y chis-
mes” y a la “persona que 
concierta una relación o 
alcahuete”. 

Nada, amigos, la len-
gua que hablamos está 
repleta de curiosidades 
de todo tipo.


